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			Chateaubriand

			Escritor y político francés

			
					Nacido en 1768 en Saint-Malo (Francia)

					Fallecido en 1848 en París (Francia)

					Algunas de sus obras:	Atala (1801), novela

	René (1802), novela

	Memorias de ultratumba (1848-1850), memorias




			

			François-René de Chateaubriand nace en Saint-Malo en 1768 en una familia noble de negociantes. El adolescente solitario crece en el austero dominio de Combourg, entre su hermana Lucile, un padre altivo y una madre devota.

			Con dudas sobre su porvenir profesional, visita América del Norte con veintitrés años. Chateaubriand, monárquico, condena las violencias de la Revolución y se exilia en Inglaterra en 1793. En 1800, vuelve a Francia, entonces alcanza el éxito literario y se introduce en el mundo político: aunque estuvo fascinado por Napoleón durante una época, después desaprueba el Primer Imperio. Durante la Restauración, es embajador y luego ministro de Asuntos Exteriores. Tras la caída de los Borbones en 1830, se refugia en sus recuerdos y defiende las teorías legitimistas. Muere en julio de 1848, al albor de la Segunda República.

		


		
			Memorias de ultratumba

			El proyecto de las Memorias

			
					Género: memorias

					Edición de referencia: de Chateaubriand, François. 1849. Memorias de ultratumba. Madrid: Mellado

					Primera edición: 1848-1850

					Temáticas: autobiografía, revolución, viaje, vida política y social

			

			Desde 1803, Chateaubriand ya tenía planeado escribir sus memorias, de las que se ocupaba a intervalos, durante sus épocas de inacción obligada. La primera parte se escribió entre 1811 y 1822, en una primera versión titulada Memorias de mi vida. El resto se compuso a partir de 1830, fecha en la que se precisó el proyecto de Memorias de ultratumba.

			Inicialmente, Chateaubriand solo había previsto tres partes. Cada una de ellas correspondía a una época de su vida, a saber: su juventud, su carrera literaria y su carrera política. Cuando las finalizó, añadió una última parte, antes de revisar y dar cuerpo a las partes centrales.

			Al final, las Memorias comprenden 42 libros repartidos en cuatro tomos y seguidos de una larga conclusión. Su publicación póstuma (1848-1850) ―en folletín en la prensa― sucede a cuarenta y cinco años de maduración y elaboración.

		


		
			Resumen

			Prefacio testamentario

			Chateaubriand añade este texto preliminar cuando está cerca de cumplir setenta y ocho años. En él, explica que las diferentes partes de sus Memorias pertenecen a las diferentes etapas de su vida. También alude a las dificultades encontradas para organizar su publicación póstuma y para preparar su propia tumba.

			Primera parte

			Libros 1-2 (1768-1783)

			Chateaubriand habla de La Vallée-aux-Loups, el dominio que compró para sus últimos días. A continuación, alude a sus raíces nobiliarias y a los problemas de herencia de sus ancestros, que progresivamente los llevaron a la ruina.

			En este contexto, René, el padre del autor, decide marcharse lejos de su familia para enrolarse en la marina francesa. Tras esta carrera militar, hace fortuna en las Américas, gracias a diferentes negocios, antes de instalarse en Saint-Malo. François-René describe a su padre como un ser taciturno y rígido. Este personaje contrasta con la madre del escritor, Apolline de Bedée, una mujer imaginativa, cultivada y viva, pero fea y de baja estatura, que además se ha ido volviendo melancólica poco a poco por compartir la vida con este hombre frío.

			A continuación, el autor alude al nacimiento de sus hermanos, de los que solo sobreviven Jean-Baptiste y cuatro chicas. François-René es el más pequeño. Tiene una relación muy estrecha con su hermana Lucile. Es un niño soñador, distraído en la escuela, que crece en un universo sombrío. Lo matriculan en el colegio de Dol y después en Rennes, mientras pasa las vacaciones en el dominio familiar de Combourg.

			Libro 3 (1783-1786)

			Chateubriand se acuerda de sus ensoñaciones de adolescencia, de sus delirios amorosos, así como de sus primeras inspiraciones poéticas. Después, el joven entra en el ejército. Antes de marcharse, tiene una conversación con su padre, al que ve por última vez.

			Libros 4-5 (1786-1791)

			François-René relata su llegada a la capital, el fallecimiento de su padre y su vida en la guarnición. Lo presentan en la corte y se inicia en la vida literaria parisina. Se manifiestan los primeros signos de la revolución y Chateubriand no vuelve a París hasta junio de 1789. Narra la toma de la Bastilla y su efecto en la corte francesa y también describe la asamblea constituyente y a Robespierre (político francés, 1758-1794).

			Libros 6-8 (1791-1792)

			En un arrebato, François-René embarca en Saint-Malo, pasa por Inglaterra y llega a la costa este de América. Describe a los autóctonos a los que conoce y distingue las diferentes tribus. La naturaleza espléndida y salvaje a veces resulta peligrosa. De este modo, recorre el continente desde el Niágara hasta Florida.

			Libros 9-12 (1792-1800)

			Cuando François-René vuelve a Francia, la Revolución ha cambiado mucho. A causa de las reformas (supresión de los derechos feudales y confiscación de propiedades), no tiene dinero. Se casa con una mujer, Céleste, con la que vive muy poco. Su unión es una solución financiera para él. Describe los descarríos políticos, el Club de los Cordeleros (club revolucionario francés), a los oradores y a Marat (político francés, 1743-1793). Sirve al ejército de los emigrados (defendiendo los intereses de la aristocracia y de la realeza) y después, tras la derrota de estos en Valmy, se refugia en Inglaterra, con unas condiciones de vida pésimas. Su hermano Jean-Baptiste es guillotinado: su familia queda destrozada. Pasa revista a la literatura inglesa (Shakespeare, 1564-1616; Byron, 1788-1824; Walter Scott, 1771-1832, etc.).

			Segunda parte

			Libros 13-18 (1800-1814)

			En mayo de 1800, Chateaubriand decide volver a Francia. En París, observa cambios en la sociedad. Publica Atala o los amores de dos salvajes en el desierto (1801): comienza su carrera literaria y alcanza la fama. También salen a la luz René (1802) y El genio del cristianismo (1802).

			Consigue un puesto de secretario de legación en Roma, junto al cardenal Fesch (1763-1839), el nuevo embajador. Su estancia en la ciudad eterna se ve enlutada por las muertes de Pauline de Beaumont y de Lucile. También narra la ejecución del duque de Enghien (1804), que marca un antes y un después en la psicología de Bonaparte y anuncia el régimen imperial. Dimite. A partir de la primavera de 1804, François-René vuelve a encontrase con la compañía de su mujer en Francia. En junio de 1806, realiza un viaje por el Mediterráneo y Oriente Próximo. En 1809, se publica Los mártires o el triunfo de la religión cristiana, seguido de Itinerario de París a Jerusalén (1811).

			Tercera parte

			Libros 19-24 (Vida de Napoleón)

			Chateaubriand se convierte en biógrafo de Napoleón, cuenta desde su nacimiento hasta su muerte. Algunos episodios le inspiran mucho: la expedición a Egipto (1798-1799), novelesca, y la campaña de Rusia (1812), trágica. Los ejércitos europeos consiguen la victoria en Waterloo (1815). El libro 24 juzga a Bonaparte, su carácter, su influencia y lo que ha legado a Francia.

			Libros 25-33 (1815-1830)

			Una vez restaurado el régimen borbónico, Chateaubriand comienza una auténtica carrera política. Es nombrado ministro de Estado y par de Francia. Cuando lo destituyen de este puesto (a causa del panfleto De la monarquía según la carta, 1816), se pone del lado de los ultrarrealistas. Es nombrado ministro de Francia en Berlín (1820), embajador en Inglaterra (1822) y después ministro de Asuntos Exteriores (1823-1824). Finalmente, se convierte en embajador en Roma (1828): este nombramiento es la ocasión para volver a describir la capital del mundo cristiano, la corte pontificia y la sociedad romana. Dimite con el advenimiento del ministerio Polignac. François-René se cartea con la señora Récamier (mujer de letras francesa, 1777-1849). El poema en prosa Los Natchez se publica en 1826. La Revolución de Julio (1830) le incita a abandonar la política.

			Cuarta parte

			Libros 34-41 (1830-1833)

			Chateubriand pasa una temporada en Suiza. Se dirige por primera vez a Praga con ocasión de un último combate público, al servicio de la duquesa de Berry. También reside en Venecia y describe la ciudad de los dogos. Su misión en Bohemia fracasa y vuelve a París (1833).

			Libro 42 (1837)

			Este libro consiste en una serie de retratos políticos (Luis Felipe, rey de Francia, 1773-1850; Thiers, político, periodista e historiador francés, 1797-1877; La Fayette, político francés, 1757-1834, etc.) y culturales (como George Sand, mujer de letras francesa, 1804-1876).

			Conclusión

			El escritor plantea un diagnóstico desilusionado de la Francia de su época. Entiende bien que el viejo orden europeo ha desaparecido y que el porvenir es incierto. Describe las diferentes facciones políticas que nacen y reviven, los preludios del pensamiento socialista. Finalmente, vuelve sobre sí mismo, sobre lo que ha vivido y sobre el proyecto de las Memorias.

		


		
			Claves de lectura

			Una obra con cruce de géneros

			¿Autobiografía o memorias?

			El término «autobiografía» significa «escribir sobre su propia vida». El autor habla de su vida pasada insistiendo no solo en sus actos, sino sobre todo en sus pensamientos, sus sentimientos íntimos y sus impresiones personales. La autobiografía designa todo relato que un individuo realiza, de forma retrospectiva y cronológica, sobre su propia vida privada. Entre los ejemplos más famosos se encuentran Las confesiones (1782) de Jean-Jacques Rousseau (escritor francés, 1712-1778) e Historia de mi vida (1825) de Casanova (aventurero y escritor italiano, 1725-1798).

			En cambio, las memorias se focalizan en la vida política, social o profesional de una personalidad. Son el testimonio de un individuo representativo de su época y que ha contribuido a la historia de su tiempo. Por esta razón los memorialistas hablan sobre todo de su vida pública y no dejan mucho espacio a su vida privada. Este género incluye especialmente las Memorias (1717) del cardenal de Retz (1613-1679) y las Memorias (1830) de Saint-Simon (memorialista francés, 1675-1755).

			La particularidad de este texto de Chateaubriand es que tan pronto se trata de la obra de un autobiógrafo como de la de un memorialista. Esta amalgama se explica de varias formas:

			
					el término «autobiografía» aún es inusitado cuando Chateaubriand escribe, mientras que el título de «memorias» se emplea para designar un compendio de recuerdos;

					la redacción se extendió tanto en el tiempo que el objetivo literario pudo incluso haber cambiado varias veces. A causa de estas modificaciones de perspectiva, las variaciones y las adaptaciones eran inevitables;

					Chateaubriand pretende reconstituir toda su vida, desde su nacimiento hasta su muerte. Por esta razón, la primera parte de la obra, dedicada a su juventud, es mucho más autobiográfica. Pero cuando el autor se convierte en un personaje público, el relato tiende de forma natural a asemejarse al de un memorialista;

					Chateaubriand considera, incluso puede que con orgullo, que su vida es el espejo de los dramas de su siglo. Reivindica una similitud entre su existencia y su época, y de ahí sale la mezcla de su destino personal con los acontecimientos de la historia de Francia.

			

			Características de la historiografía, del diario y del relato de viaje

			A estos dos géneros se añaden aún más tipos de texto:

			
					la historiografía. En efecto, Chateaubriand interrumpe su relato en varias ocasiones en beneficio de análisis históricos, de descripciones o de análisis de la situación. Por ejemplo, hace una larga descripción de la sociedad inglesa (libro 12) y dedica parte de su obra a la vida de Bonaparte (libros 19-21). En cuanto a los episodios del Consulado, del Imperio y de los Cien Días, el autor compila las relaciones de testimonios directos, ya que él mismo no participa en estos acontecimientos. Señalamos también el libro enteramente dedicado a la biografía de la señora Récamier, retirado de la versión definitiva de las Memorias de ultratumba;

					el diario, otra forma de relato personal que se presenta en forma de notas tomadas día a día y de comentarios diversos. Su redacción sigue con inmediatez los hechos que se desarrollan ―importantes o anodinos―, así como los pensamientos del momento. Por consiguiente, la narración queda fragmentada, fraccionada, y es discontinua. Ahora bien, este informe instantáneo favorece naturalmente que haya más espontaneidad.

					Este género caracteriza la cuarta parte de la obra, cuando el autor alude a su viaje a Praga y su estancia en Venecia: «Por lo tanto continuaré escribiendo las cosas del momento actual de mi vida, haré conocer estas cosas por las cartas que escribiré por los caminos y durante mis estancias en diversos lugares; relacionaré los hechos intermedios a través de un diario que completará los espacios de tiempo que quedan entre las fechas de estas cartas»1;

					finalmente, el relato de viaje, que relata la confrontación del narrador con otras culturas y/o nuevos entornos. En las Memorias de ultratumba, este género domina ciertos pasajes. Por ejemplo, los libros del 6 al 8 están dedicados por completo a sus peregrinaciones por América (como su Viaje a América, 1827).

			

			En resumen, las Memorias de ultratumba son una obra proteiforme, que contiene a la vez elementos de autobiografía, memorias, historiografía, relato de viaje y diario personal.

			Los defectos del pacto autobiográfico: ¿quién es «yo»?

			Los relatos de vida descansan sobre

			
			La memoria sigue siendo el material principal

			
			La escritura del pasado depende de la situación presente

			
			
			
					si hace inventario de los hechos y de los pensamientos que han marcado su existencia, es para darles un sentido. Conscientemente o no, encadena unos con otros como si convergieran todos hacia el mismo destino, de forma lineal. Así, la mayoría de los autores relacionan los unos con los otros los sucesivos «yo» con un hilo continuo, de modo que transforman su vida en una historia;

					cuando la persona se convierte en un personaje, existe un gran riesgo de presentarse como un individuo de perfil regular, siempre igual a sí mismo. De una existencia aparentemente desmigajada y cambiante, el autor construye un bloque homogéneo, coherente y permanente. Reconstituye literalmente su pasado, como si siempre hubiera sido el mismo, inmutable. Si llega el caso, el autor puede posar y, cuando además se trata de un jefe político o de un gran artista, se encierra a veces en un estereotipo porque quiere hacer de su vida un mito. Así, Chateaubriand se pone en escena: va desempeñando los papeles de benjamín dejado de lado, de joven soñador, de escritor solemne, de defensor de los Borbones y de embajador de calidad.

			

			
			
			
			
			
			Las ganas de agradar pueden primar sobre la sinceridad

			
			
			Al autor siempre le faltan tiempo y energía

			
			Una filosofía de la historia

			
			
			
			
			Una publicación póstuma

			
			
					una cierta dosis de narcisismo hace sin duda que se interese por qué se dirá de él: construye su imagen para la posteridad o justifica sus actos;

					puede que por pura nostalgia el autor quiera hacer revivir recuerdos personales;

					también puede buscar conocerse mejor y, a través del ejemplo de su vida, comprender la naturaleza humana;

					finalmente, también a menudo quiere aportar un testimonio sobre su época y su sociedad.

			

			
			
					ser más fuerte que la muerte. La vida de Chateaubriand es una sarta de efigies congeladas: a lo largo de las páginas se suceden los fallecimientos de seres queridos y de los grandes personajes de este mundo. A menudo visita las tumbas, que jalonan su historia. Ineluctable, la muerte afecta profundamente al escritor. Este espectro que engulle el tiempo y las cosas no deja jamás de asustarlo e inspirarlo. La observación consciente de la decrepitud se transforma a veces en una obsesión macabra, más aún en sus últimos libros y en el prólogo en el que alude a su sepultura.

					Pero, en cierto modo, Chateaubriand se mide con la parca. A su manera, la reta a un duelo. El desafío que se propone el escritor es dejar un rastro, sobrevivir por escrito: cuando no caemos en el olvido, no estamos del todo enterrados. Este trabajo también concierne a su entorno: al remontar el curso de su vida, el autor reanima y perpetúa el recuerdo de los suyos. Gracias al arte, exorciza este miedo al vacío. Así, Chateaubriand prefiere responder a la destrucción con la creación, aunque comprenda la relativa vanidad de la empresa: «Estas memorias serán un templo de la muerte elevado a la claridad de mis recuerdos»; «Yo que me debato contra el tiempo, yo que busco hacerle darse cuenta de lo que ha visto […], ¿qué soy yo entre las manos de este tiempo, de este gran devorador de siglos?»;

					producir una autobiografía completa y entera. En general, siempre hay dos momentos que se le escapan al autobiógrafo: el nacimiento, del que el autor no se acuerda, y la muerte, que aún no ha conocido. Pero al incluir el término fatal en su relato, Chateaubriand aspira a un punto de vista privilegiado. Su mirada engloba la totalidad de su vida. Se trata de una obra cerrada, coherente y completada: «Me costaría acallar esta voz lejana que sale de la tumba»; «[los lectores] deben recordar que lo que oyen no es más que la voz de un muerto»;

					mitificar su personaje. La prosopopeya es una figura retórica que consiste en evocar lo que diría una persona muerta si estuviera aún presente en el momento de la enunciación. Se trata a menudo de personajes importantes de la historia universal: reyes, emperadores, grandes artistas, ilustres pensadores, etc. Al dirigirse a nosotros desde la ultratumba, Chateaubriand se alinea con estos inmortales que dominan la humanidad. De este modo, se pone en esta situación con cierto orgullo. «Me han instado para publicar en vida algunos fragmentos de estas Memorias; prefiero hablar desde el fondo de mi féretro; entonces mi narración estará acompañada por esas voces que tienen algo de sagrado, porque salen del sepulcro», explica.
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